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CONFERENCIA  DE  PRENSA  CONJUNTA  DEL  PRESIDENTE 
DEL  GOBIERNO,  JOSÉ  MARÍA  AZNAR,  Y  DEL  PRESIDENTE 
DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS  DE  LA  REPÚBLICA,  SILVIO 
BERLUSCONI  

Roma, 27-02-2003

Sr. Berlusconi.- Buenas días, señores. He tenido una conversación interesante con el 
Presidente José María Aznar, con quién, por otra parte, he estado en contacto a través 
del teléfono en los últimos días.  Naturalmente,  es un gran placer  recibirlo  aquí con 
motivo de su visita a Roma y de su visita al Sumo Pontífice.

Puedo, por lo tanto, decir y confirmar que todos nuestros esfuerzos van dirigidos a que 
la tarea de las Naciones Unidas del desarme de Sadam Husein pueda ser conseguida a 
través  de  la  paz.  Todavía  hoy  nos  hemos  dedicado  en  este  objetivo.  Ninguno  de 
nosotros quiere la guerra, pero, por otro lado, debemos ser consecuentes con que las 
Naciones Unidas no deben consentir a nadie en el mundo que las ridiculicen, que las 
hagan perder credibilidad. No se puede, igualmente, aceptar que Estados o regímenes no 
democráticos  puedan  tener,  contra  la  opinión  de  las  Naciones  Unidas,  armas  de 
destrucción masiva, con el riesgo de que estas armas puedan ser utilizadas contra otros 
pueblos o contra sus propios pueblos sometidos a la dictadura, o puedan caer en manos 
de organizaciones terroristas.

El terrorismo es el gran enemigo de todos nosotros, no es algo que pueda considerarse 
menor y, por lo tanto, las democracias deben defenderse a sí mismas y a sus propios 
ciudadanos de este tipo de ataques. Todos sabemos que sería terrible que el terrorismo 
puedan disponer de armas de destrucción masiva.

Por lo tanto,  voluntad absoluta y común de trabajar por una solución pacífica,  pero 
también la voluntad de obtener un desarme real por parte del dictador iraquí.

Presidente.- Muy buenas tardes a todos.

Yo quiero alegrarme mucho ante ustedes de poder encontrarme una vez más con el 
Presidente Berlusconi. Es un motivo de gran satisfacción y quiero decirles que comparto 
plenamente todo lo que ha dicho el Presidente Berlusconi. 

Creo  que  la  posición  de  España  y  de  Italia  ante  la  crisis  grave  que  Irak  ha 
desencadenado en contra de la Comunidad Internacional es una posición absolutamente 



idéntica y que nuestros deseos, firmes deseos, son que, con la mayor presión y unidad 
de  todos,  se  pudiese  llegar  a  una  solución  pacífica  de  esta  crisis,  con  el  objetivo 
cumplido del desarme del régimen iraquí, del desarme de Sadam Husein.

Sinceramente pensando en los ciudadanos de nuestros países, pensando en la paz y en la 
seguridad del mundo, no queremos ver un mundo sometido al chantaje de las armas de 
destrucción masiva ni al chantaje del terrorismo. Queremos ver un mundo libre de esas 
amenazas y que nuestros ciudadanos puedan vivir en paz y con seguridad en el futuro.

Deseamos, por lo tanto, y sabemos que para eso es necesaria, una actitud de firmeza, 
porque  sin  la  presión Sadam Husein  no  estará  dispuesto  hacer  absolutamente  nada. 
Deseamos que la crisis sea gestionada y continúe siendo gestionada por el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas, porque creemos en el papel central del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas para la paz y la seguridad en el  mundo.  Por eso 
hemos presentado algunos países una nueva Resolución en el Consejo de Seguridad, 
para garantizar el papel crucial del Consejo de Seguridad. Y sabemos naturalmente y 
deseamos que la legalidad internacional tiene que ser respetada y debe ser respetada: si 
las Naciones Unidas aceptan los desafíos contra la legalidad, el mundo será mucho más 
inseguro en el futuro. 

Todo esto tiene que determinar una gran presión de la Comunidad Internacional para 
conseguir la solución pacífica que nosotros deseamos pero, sobre todo, ver un mundo 
libre de armas de destrucción masiva y libre de la amenaza terrorista. Esta visión de las 
cosas la compartimos el Presidente Berlusconi y yo con muchos otros países y líderes, y 
esperamos, efectivamente, que la podemos llevar, por el bien y la seguridad de nuestros 
ciudadanos, a buen puerto.

P.-  Una  pregunta  para  los  dos  Primeros  Ministros.  Prácticamente  fotografiando  la 
situación actual en este momento, realmente, ¿cuántas posibilidades existen de evitar el 
conflicto,  recordando  sus  palabras  sobre  la  paz?  Sobre  todo,  ¿en  qué  punto  se 
encuentran los otros intentos llamémosles colaterales que puedan llevar, por ejemplo, al 
exilio de Sadam Husein o, quizás, a un proceso de democratización de Irak, del que ha 
hablado el Presidente Berlusconi?

Presidente.- Por mi parte, tengo que decir que nunca hay que darse por vencido cuando 
de  la  paz  se  trata  y  que  nunca  hay  que  darse  por  vencido  cuando  hay  una  sola 
posibilidad  de  una  solución  pacífica  a  una  crisis,  nunca.  Aunque  sólo  hubiese  una 
posibilidad, esa posibilidad haremos todo lo posible para aprovecharla.

Sr.  Berlusconi.-  No  puedo  más  que  confirmar  que  continuamos  con  las  acciones 
diplomáticas siguiendo todas las vías y todos los canales posibles e imaginables. Esta 
segunda Resolución da un tiempo añadido para la decisión de Sadam Husein; pero está 
en la voluntad de Sadam Husein decidir entre la paz y un desarme forzoso.

No es sólo esto el motivo de la segunda Resolución, sino que es una ventaja más que ha 
proporcionado esa segunda Resolución.

P.- Pidiendo excusas al Presidente Berlusconi, quisiera preguntar al Presidente Aznar si 
puede darnos las razones de su viaje o de su visita al Vaticano y si ha habido algún 
acercamiento entre las dos posiciones o con la posición de la Santa Sede.



Presidente.- Ahora mismo estamos en el Palacio Chigi y no estamos en El Vaticano. Ha 
habido un comunicado de las autoridades vaticanas y del Gobierno español después de 
mi  visita  al  Vaticano.  Por  lo  tanto,  no  voy  a  hacer  más  comentarios,  sino  que 
naturalmente ha sido una visita extraordinariamente grata. Estar con el Santo Padre, con 
el Papa Juan Pablo II, siempre es un motivo de enorme satisfacción.

Sr. Berlusconi.- Muchas gracias.


